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“EN NAVIDAD”
F l o r  d e “N o c h e b u e n a

La Navidad
Por Rafael GUTIERREZ •

Desde el siglo IV, la celebración de la Navidad es 
un acontecim iento universal; el vehículo  de su d ifu ­
sión fue el cristian ism o. Las sociedades agrarias die­
ron origen a diversas tradiciones para articu la r la 
vida cotid iana con momentos sign ificativos. En la ac­

tua lidad , una sociedad m ercan tilis ta  e ih d ù s trià l’ca- 
pita liza  el acontecim iento navideño en su favor.

El origen de esta celebración es doble: uno, el m e­
dio pagano en que surge el cristian ism o; el otro, la 
Natividad de Cristo. En su origen gnóstico, la navi­
dad estuvo unida a la celebración de la Epifanía: m a­
nifestación de Cristo; tenía efecto el "2 5  Pachón", 

el 20  de mayo. Por las fiestas  preparatorias del 
acontecim iento: la del apóstol Santiago, la de San 
Esteban y  la del evangelis ta  San Juan sabemos de 
la difusión de dos calendarios, probablem ente el Si- 

y el Romano, prevaleciendo la fecha de diciem bre  
sobre la de mayo.

Roma fue el difusor de la celebración. Orígenes 
dice que la fiesta  de EPIFANIA se efectuaba en el 
“ m ensis quartus ab anno novo” , es decir, cuatro m e­
ses después de iniciado el año civil judío, — que co­
menzaba en septiem bre—  octubre. De aquí se exten­
dió a través de los pueblos m editerráneos y las colo­
nias romanas: P alestina, Siria, Egipto, Africa, Ita lia  
y España.

Hacia el año 3 36 , Roma festejaba la Navidad el 
seis de enero, seguram ente como resultado de las ce­
lebraciones de la “ TRIA MIRACULA", de los tres he­
chos m ilagrosos: la Bodas de Caná, la adoración de 
los Reyes Magos y el Bautism o de Cristo.

En la m itad del siglo IV, la fiesta  del nacim iento  
de Cristo se festeja en “ lai» Kalendas VIII de enero", 
ocho de enero.

En el año 38 6 , San Juan Crisòstomo com enta en 
Antioquía que esta celebración es el 25 de diciem bre, 
dice, adem ás que esta inform ación le viene de Roma. 
Es hasta el año 5 70 , que Justiniano II ordena la cele­
bración universal de Navidad el 25  de diciem bre, 
cuando se pone .fin  a la. imprecisión de la fecha.

Por otro lado, hacia el siglo III, el florecim iento del 
Imperio Romano hace resurgir restos de la cultura  
helénica, particu larm ente  las festividades re laciona­
das con la adoración del sol. Su fiesta  principal se 
realiza en el solsticio de invierno, día llam ado del NA- 
TALIS INVICT, nacim iento del Salvador, día en que el 
sol com ienza a crecer. La sensib ilidad de los Padres 
de la Iglesia Prim itiva hacia las m anifestaciones de 
las culturas regionales y locales les perm ite orientar 
el entusiasm o festivo del panteón helénico al desa 
rrollo cristiano; el Sol invicto, el So! de Justicia, el 
"Lum en Novum ", Cristo, al nacer igual que el sol, re­
tira  las sombras de la noche m ás larga del año para 
dar paso a la m uerte invernal e in ic iar el ciclo del 
surgim iento de la natura leza a la nueva vida m edian­
te el aliento  del calor solar.

La costumbre de ofrecer regalos "pretiosa accle- 
siae u ten s ilia", objetos preciosos para el uso de la 
iglesia era costumbre en las grandes solemnidades 
como ia Navidad. Se recuerda el caso de Enrique II 
de Inglaterra, quien ju n to  con un cáliz precioso ofre­

ció a la iglesia los documentos de la tinca  Eftoitté. 
Esta costumbre de hacer regalos m ateria les  fue la re­
acción ante el excesivo esplritu a lism o de los gnósti­
cos. Hacia 10 8 7 , el papa Gregorio VII reafirm ó la obli­
gación de regalar algo .nateria l en la fiesta  de N avi­
dad; llegó al extremo de precisar, la forma de hacer­
lo. Por ejemplo en España hacia el año 1100 , se 
ofrecían 17 panes, cinco form ando la cruz y 12 a lre ­
dedor de ella, costum bre de origen mozárabe. Jung- 
mann, citando a Beil, dice que entre las fam ilias  le ­
tonas había la costum bre de partir  una ta rta  dando  
la m itad al hijo mayor y la otra a la hija, estos a su 
vez repartían el pan de la m ism a form a, con sus h i­
jos.

Con la llegada de los españoles a Am érica, una de 
las festividades que con más fuerza arraigaron entre  
los nuevos cristianos, fue la Navidad. Como en la pri­
m itiva iglesia y con la t experiencia reciente entre los 
moros,* los m endicantes ¿orientaron como recurso d i­
dáctico la celebración navideña para la evangeliza- 
ción llenándola con profundos contenidos ideologicos 
prehispánicos.

Dice García Cubas que en el siglo pasado la ce le ­
bración de la navidad era conm ovedora. Los padres 
franciscanos hacían el canto solemne de las ka len ­
das de Navidad un recuento histórico del aconteci­
miento. Solemnes repiques de cam panas precedían y 
ponían fin  al canto. Entretanto , las fam ilias  fes te ja ­
ban la navidad con cantos, repaito  de colación, — vo­
cablo m onacal— , fe lic itaciones y representaciones  
plásticas del acontecim iento. El m isterio", las im á­
genes de M aría, José, el Niño Jesús y numerosos a n i­
m ales presidían el acontecim iento en medio de la 
decoración con ram as de pino, adornos de pape} p i­
cado y faroles de colores ¿

Esta tradición persistió h$$ta é p $ $ t  re c |£ ñ ld s ¿ p i  
zona§ rurales m ientras el cam po se deform a a í  ritm o  
de la urbanizac ión. El avance inconten ible del ca p ita ­
lismo con su profunda carga de avasallam ien to  cu l­
tu ra l se introduce en las capas m edias de la socie­
dad convirtiéndolas en rehenes m ercantiles del mo 
nopolio financiero.
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“ HAY UNA flor que se llama cuetlaxóchitl, de un árbol con las hojas muy coloradas." Sahagún. Fotografía: Fernando Sanchez Martínez.

(Euphorbia pulclierrima Wild.) 
Euphorbiaceas

Por Fernando SANCHEZ MARTINEZ
La nochebuena es una de las plantas más conocidas 

de la flora mexicana y su floración es más profusa en los 
meses de noviembre y diciembre, pudiendo llegar hasta 
enero. La plenitud de esta floración es alrededor de la No­
chebuena y de ahí recibe uno de sus nombres comunes.

Sahagún en su Historia General de las Cosas de la Nue­
va España, se refiere a esta planta diciendo que "hay 
otios árboles en las florestas que se llaman cuetlaxóchitl, 
que cuando quiebran las ramas de estos árboles emana 
de ellas leche, o un humor blanco como la leche; estos 
árboles crían unas flores que se llaman cuetlaxóchitl, las 
hojas son como las hojas de cerezo, pero muy coloradas 
v blanca?, tienen el c o lc h o  muy fino. No tienen ningún 
olor.npcfo sorTfiermosas y por eso muy preciadas1', hace 
también mención de sus propiedades curativas y de su to­
xicidad.

El nombre náhuatl significa "flor que se marchita”
(Cuctiahuí =  marcitarsc y xochitl= flor).

Esta planta puede alcanzar más de 3 m. de altura su 
tallo es hueco y citando se hiere sale un jugo lechoso. Las 
hojas son alternas, sinuadas (onduladas) y con las nerva­
duras rojizas.

Hay que hacer notar que las grandes piezas rojas que 
hacen a esta planta tan llamativa son hojas modificadas 
(brácteas) que se desarrollan abajo de las verdaderas flo­
res y su función es de protección ya que las flores son 
pequeñas y nada vistosas, carecen de pétalqs y tienen 
grandes nectarios.

En estado silvestre las brácteas son parcialmente ver­
des, y en las plantas cultivadas son blancas, rosadas, 
amarillas y rojas, sencillas y dobles. Las variedades do­
bles y de color rojo se han desarrollado extensamente y 
son las preferidas en los jardines de Cuernavca. Existe se- 
misilvestre en las cercanías de los poblados y también 
complentamente silvestre, principalmente en Guerrero, 
Chiapas y Oaxaca.

Joel R. Poinsett, Ministro plenipotenciario de los Esta­
dos Unidos de Norteamérica, comisionado por su gobierno 
en México para gestionar la compra de Texas por la canti­
dad de 5 millones de dólares, envió semillas de nochebue 
na a Charleston, en 1828, y de ahí se extendió al mundo 
convitiéndose en motivo navideño.

Como dato relevante conviene mencionar que la Iglesia 
de San Pedro, en el Vaticano, fue adornada con flores de 
nochebuena la noche del 24 de diciembre de 1899.

Esta flor no sólo es ornamental, en los mercados se 
venden las brácteas secas recomendándose su cocimien' 
to para incrementar el flujo de leche en las mujeres que 
acaban de dar a luz, aunque esta práctica es peligrosa 
porque la planta contiene sustancias tóxicas. El jugo del 
tallo se usa como depilatorio mezclándose con aceite para 
atenuar su efecto cáustico.

Entre otros nombres comunes que recibe esta flor se 
mencionan los siguientes: Flor de Pascua. Catarina, Cata­
lina, Rosa del pastor, Flor del fuego, Bandera, Bebeta, 
Gule-tiini, Poscuaxuchitl, etcétera.
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